
ORACIÓN PRESENTACIÓN DE LA PREPASCUA.
 

Domingo de Ramos:
 
La Semana Santa comienza con alegría, con la algarabía del recibimiento de Jesús a su entrada en Jerusalén. 
Todos le aclaman pero Jesús ya conoce cual es su destino, su  muerte está cerca.
 
 
Jueves Santo:
 
En el Jueves Santo Dios nos convoca a una celebración especial; la Cena del Señor. En ella vamos a recordar el 
gran amor de Dios que se entrega hasta dar la vida por nosotros. De este modo nos hace sus elegidos y nos enseña 
que el amor es la única forma de vida y servicio a los demás.
 
En el Jueves Santo recordamos 2 cosas:
 

-       La institución de la Eucaristía, donde Jesús se hace presente cada día.
-       El lavatorio de pies. En él Jesús nos enseña mediante un ejemplo de humildad y de servicio, su 
entrega a los demás. 
 
Cántico:

 
 
Viernes Santo:
 
El Viernes Santo es un día de silencio y recogimiento, Jesús muere en la cruz. Entregó su vida por amor. Murió 
solo y abandonado de sus amigos. Esta cruz es símbolo de amor y entrega, es la cruz del amor fraterno. No es la 
entrega hasta la muerte una noticia que pueda vender mucho en nuestra prensa , ni la misericordia y el perdón la 
tarjeta de visita de nuestras relaciones cotidianas. Sin embargo Dios nos sigue diciendo en este día que su 
misericordia es eterna, que es fiel cada día , y que merece la pena entregarse por amor y cargar con ilusión y 
optimismo las pequeñas y grandes cruces de nuestra vida.
 
En este día acompañamos a Jesús a lo largo de su camino hacia el calvario, el Vía Crucis.
 
                Oración:
                Ahí estás colgado de un madero.
                Ahí estás y nos dices: No temáis.
                Ahí estás sufriendo tu agonía.
                Porque estás ahí.
 
                Cristo, Cristo,
                hoy nos das la vida.
                Nos das tu amor.
 
                Hoy siento cómo gimes,
                hoy siento cómo lloras.
                Hoy siento como deja
                de latir tu corazón.
                Hoy mueres con el preso
                y sangras con el niño
                sólo y sin amor.



 
 
 
                Hoy mueres con el pobre,
                sangras con el enfermo,
                que sufre el dolor.
                Caes con el oprimido
                y con el drogadicto.
                Tú mueres hoy, Señor.
 
                Hoy mueres en la calle
                perdido en cualquier banco.
                Y lloras en las plazas
                donde se vende los cuerpos.
                Mueres por mi egoismo,
                mueres por mi apatía.
                Lloras la indiferencia
                que consume nuestra vida.
 
                Cristo, Cristo,
                hoy mueres por amor.
 
 
Sábado Santo:
 
El Sábado Santo nos trae la experiencia del silencio y la pregunta sobre el sentido de la muerte, del dolor, del 
esfuerzo,... Es un día para la espera, porque la muerte no puede ser la última respuesta a las expectativas humanas.
En el Sábado Santo se nos invita a buscar motivos para la vida, y se nos ofrece la oportunidad de dar el sentido a 
nuestra esperanza.
 
Al final del Sábado celebramos la Vigilia Pascual, en la que se abre la esperanza de un mundo nuevo. Es una 
noche feliz. Jesús Resucitado se aparece delante de alguno de sus discípulos. De uno a otro empieza a circular el 
anuncio feliz de la Resurrección. Jesús ¡ha vencido a la muerte!.
Esta alegría se extiende al Domingo de Pascua de Resurrección .
 
 
                Cántico:
 
 
 


